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Cu-ando se escriben estas 
líneas está a punto de presen­
tarse en sociedad el Club 
Bisagra, de Toledo. Sus prime­
ros pasos los ha dado merced a 
la dedicación entusiasta de una 
Junta Gestora que en un plazo 
futuro dará paso ala Junta de­
finitiva elegida por ios socios 
del Club. Esta Junta Gestora 
ha constituido el núcleo inicial, 
ha preparado los locales para el 
pequeño aparato 
administrativo-, y organizativo 
que está a punto de abrirse en 
ia calle de marqués de Mendi-
gorría, junto a la Plaza de 
Toros, y ha preparado también 
el acto de presentación de este 
Club Bisagra, que tendrá lugar 
en el Salón de Actos de la Caja 
de 'Aborro Provincial de 
Toledo, en el palacio de Bena­
cazón, el día 3 de julio de 1981, 
con intervención destacada de 
don Antonio Garrigues Walker. 

¿Qué es este Club Bisagra? 
Por el momento, un anhelo y 
una esperanza. El anhelo de 
establecer en Toledo capital, y 
con irradiación ai resto de la 
provincia, un foro de debate y 
discusión de los temas más 
diversos que afectan al 
hombre, a su vida, a su familia, 
a la sociedad en general. En 
estos debates no faltarán 
temas como la cultura en sus 
aspectos más varios, la ¡listo-
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ria, el arte, la música, la 
economía, la ciencia, el 
derecho o la política, puesto 
que en principio no queremos 
limitar nuestras actividades, 
salvo en aquello que la limiten 
ias propias circunstancias y la 
propia aceptación del Club por 
los mismos toledanos. Si estos 
empujan y colaboran con la 
obra ínicialmente emprendida, 
las perspectivas que se pueden 
presentar ante nosotros son de 
gran magnitud. 

Hoy leía en El País ..un 
artículo de José María Gonzá­
lez Ruiz, titulado "¡Que viene el 
Club!", donde este teólogo y 
publicista sale a! paso de esa 
presunta amenaza que para 
algunos suponen estos clubs. 
Que vienen los clubs es algo así 
como decir que viene el lobo, o 
que viene el coco para los 
niños, pero el mismo autor del 
artículo nos dice que en 
Málaga viene funcionando 
desde hace varios años el Club 
DEMOS 78, y que no ha sido 
problema para nadie y menos 
para los partidos políticos, que 
han encontrado en dicho club 

un, apoyo .constante o un 
complemento para muchas de 
sus actividades. 

El Club Bisagra pretende 
seguir también esta línea de co­
laboración con todos los 
partidos políticos y, desde 
luego, con los más afines a su 
ideología, pues como algunas 
veces hemos tenido ocasión de 
decir, estos clubs de opinión 
tienen sus propias opiniones. 
No unas ideas cerradas, rígi­
das, expresadas en programas 

" de acción como les sucede a 
los partidos políticos, sino unas 
ideas amplias, genéricas, 
flexibles y siempre abiertas 
dentro de ciertos límites. 

Por ejemplo, el Club Bisagra 
cree fundamentalmente en la 
democracia y en el comporta­
miento democrático, y luchará 
por defender siempre este sis­
tema político y el modelo de 
Estado democrático. A! mismo 
tiempo, el Club es liberal, en la 
mejor tradición del liberalismo 
español, lo cual no quiere 
decir, tampoco, que se 
adscriba a ningún partidismo 
liberal. Es liberal en su talante y 

en su espíritu más que en una 
ideología concreta. Se 
inscribe, también, dentro de lo 
que designamos con la palabra 
humanismo. Es decir, 
considera que el hombre y los 
valores humanos están por en­
cima de cualquier tipo de 
presión ejercida por fuerzas 
sociopolíticas o tecnológicas. 
Precisamente ante el reto de la 
sociedad industrial y de la tec­
nología, que pueden poner en 
peligro la propia existencia del 
hombre y de su desarrollo 
armónico, el Club Bisagra 
estará siempre a favor del 
desarrollo integra! del hombre, 
salvándole de todas aquellas 
amenazas que sobre él se 
ciernen. Todo esto parecen 
propósitos muy ambiciosos 
para un modesto club que 
inicia sus primeros pasos, pero 
queremos significar que se 
trata de metas, de objetivos 
deseables, de perspectivas que 
orientarán el rumbo del club en 
espera de alcanzar las cotas 
posibles con ayuda de todos. 

Todos los que constituimos 
inicíalmente este Club somos 
toledanos de nacimiento o de 

adopción, de vecindad o de 
actividad, y todos estamos 
pendientes de los afanes y pro­
blemas de (a provincia. Por eso 
queremos que el Club sea obra 
de toledanos y para toledanos, 
al servicio de la ciudad y de la 
provincia. Es posible que, dada 
la peculiaridad de esta provin­
cia, con dos centros urbanos 
de muy parecida población, 
sea oportuno constituir un club 
hermano en Talavera de la Rei­
na. Esto será también conse­
cuencia del desarrollo del Club 
Bisaqra y de la capacidad de 
realización de los propios tala-
veranos si, en efecto, desean 
constituir en su propia ciudad 
un club parecido. En cualquier 
caso, se potenciarán el uno y el 
otro gracias a las posibilidades 
que presenta esta doble 
actuación. 

En fin, no queremos alargar 
más estas líneas y, para termi­
nar, diremos que Toledo, crisol 
de razas en la Edad Media, 
soporte de la triple vividura ju-
deo-cristiana-islámíca que defi­
nió Aménco Castro, tiene que 
volver a ser mutatis mutandls 
un centro de convivencia 
humana que sea no sólo ejem­
plo para los españoles sino 
para hombres de muy diversas 
latitudes y culturas, para los 
cuales ia palabra Toledo sigue 
teniendo mágicas resonancias. 

E/s.nu. a , sn o, o es de masas 
o no es de ciase m 

Con esta afirmación, se ini­
cia este trabajo, consistente en 
que en esa frase tan sencilla 
está implícito el ser o no ser de! 
sindicalismo de clase, como 
-elemento insustituible y trans- • 
formador de la sociedad basa- • 

-da en la democracia y la líber 
t a d 

Y esto es así por una razón 
elemtai: Nunca una transí or-
ción social fué obra de las mi­
norías conscientes. Por el con­
trario, históricamente se ha po­
dido constatar que todo cam­
bio social ha tenido como prin-
pal protagonista a ias masas. ' 
es decir la clase trabajadora 
en su conjunto. 

Hecho esto sencillo, pero ne­
cesario preámbulo, paso a de­
tallar lo que en esencia, dife­
rencia el sindicalismo de clase 
del que no lo es. 

En primer lugar, hay que de­
cir que toda organización que 
no esté basada en la indepen­
dencia y la autonomía sindical 
y la democracia interna, nunca 
podrá ser una organización de 
clase, y? que , precisamente 
por esto, no podrá diferenciar 
un gran espacio sindica!, toda 

vez que al proceder sus plan­
teamientos de un determinado 
partido político, los trabajado­
res pueden desde su concep­
ción ideológica recharzarlos o, 
cuando menos, resultarles ex­
traños. 

Esto resulta desde todo pun­
to de vista negativo, puesto 
que si algo resulta extraño, 
nunca se podrá asumir y me­
nos aún defenderlo. Evidente­
mente en este caso me estoy 

• defendiendo a Sindicatos de 
partidos políticos concretos. 

Este concepto sindical niega, 
por su comportamiento dirigis-
ta y sus dogmáticos esquemas, 
toda posibilidad de proyectarse 
hacia las masas de trabajado-' 

-res, ya que estos principios difi­
cultan la convivencia en su se­
no de todos aquellos que dis­
crepan individua! o colectiva­
mente, de las directrices que 
en todos los casos proceden 

• de los -padrinos políticos'-y no 
- del análisis y debate realizado 
' democráticamente en el interior 
i de la organización, sin interfe­

rencias externas. Cuando los 
temas , del tipo que sean son 
discutidos democráticamente 
por las bases, los resultados 
son asumidos por una mayoría. 
Siendo precisamente, una re­
gla de oro para el sindicalismo 
de clase, el hecho de asumir 
democráticamente y por mayo­
ría todos los asuntos que afec­
tan de forma directa al trabaja­
dor. 

Por otra parte, este tipo de 
sindicalismo, el político, ha si­
do y será, el elemto que históri­
camente imposibilitó y distor­
sionó ia unidad de los trabaja­
dores, llevando la división polí­
tica que propugna, al menos 
al movimiento obrero. No olvi­
demos que los sindicatos de­
fensores de esos planteamien­
tos, tienen sus referencias inter­
nacionales en bloques antagó­
nicos e irreconciliables, y por 
consiguiente, están llamados a 
perpetuar ia división sindical, 
teniendo siempre a consolidar 
el bisíndicalismo,--tan nefasto 
en una sociedad libre y pluralis­
ta. Es por esto que en su ánimo 
siempre está la calumnia y el 
chantage como sistema para 

abortar toda alternatibva que 
pueda_cuestionar y restar al bi-
partidismo. 

No se pretende, ni mucho 
. menos decir, que los sindicatos 
que pertenecen a partidos, 
sean amarillistas, pero lo que si 

,se puede afirmar, es.de que 
no son de clase ni tampoco de¬
m o c r á t i c o s . 

El verdadero sindicalismo de 
ciase, es aquel,quc, partiendo 
de ias aspiraciones cotidianas 
de alcanzar un modelo social a 
v a n z a d o y p r o g r e s i s t a . 

Ei sindicalismo, para ser dé 
clase, ba de estar como decia, 
constituido sobre Sa indepen­
dencia, autonómica y democrá­
tica sindical. 

En la independencia, porque 
jamás un dirigente sindica! pue­
de tener duplicidad de cargos, 

políticos y sindicales. Otra co­
sa muy distinta es el estar afilia­
do y militar en el partido polí­
tico que sea y tener un cargo 
sindical o ai contrario. No ol­
videmos que mas del 80 % de 
los trabajadores no están con­
secuencia afiliados a ningún 
sindicato y por esto no están 
organizados, y precisamente 
organizar sindicalmente a los 
trabajadores en torno a la inde­
pendencia, es el trabajo la cla­
ve para un buen funcionamien­
to del sindicato y concretamen­
te de mas de) 38 % de la pobla­
ción española y por supuesto 
de forma democrática y en un 
estado de derecho y libre. 

Mariano R U M B E R O 
S A N C H E Z 

Secretario provincial de 
U S O en Toledo 

El cuentagota 
Dei homo-sapiens ai rf q r e s , v" e l *mTTl !f i c 

homosexual 

on motivo del Dia Internacio­
nal de O orillo Cay, el frente 
de Liberación Homosexual 

de Castilla (Hboc! llevó a cabo una 
manifestación en -Madrid, o mejor 
dicho, en ei puente de Vailecas, la 
avenida de ia Albufera y Portazgo. 

No tenemos, nada en contra. 
Tampoco a su favor. Nustro talante 
liberal ni lo censura, ni io aplaude. Lo 
que s i se nos ha de permitir es Hacer 
una somera y rápida reflexión, cosa 
contradictoria y aunténtica pirueta 
de! pensamiento, para poder hacer 
un breve comentario. 

Creemos con toda sinceridad que, 
en el fondo, esta manifestación de 
homosexuales es un espejo 

represivo, el retrovisor dei vehículo 
de nuestra sociedad. .No vemos, en 
actos como ei que se comenta, nada 
en- absoluto de progre, hada de 
vanguardismo, en contra de los que 
así lo creen. Expiiquémosnos. 

Ei concepto dei hombre cuito, la 
evolución humana, en suma, nos 
-hizo despegarnos, años ha - siglos , 
de ia mayoría de las ataduras que en 
nuestra condición animal nos 
apresaban. Progreso, evolución, o 
fin, que nos constituyó en el homo-, 
sapiens. La exaltación de la sexuali­
dad, sobre todo en formas fuera de 
norma léase anormal- por mucho 
que se pretendan normalizar, nos 
lleva a desembocar en el homo­
sexual. Le digo a usted, don 
Flonndo, que como vuelen demasía 
das mariposas nos dejarán sin ver e! 

Luis M A R T I N 
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